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Laguna Naboba y vertiente 
norte de El Guardián 
(5.285 m.) y Pico Tairona (5.050m). 



Chundúa, 
el trono de los muertos 

EVELIO ECHEVARRÍA 

N
ACIÓ en Santiago de Chile en 1926. 

Hizo el servicio militar en la artillería 
de montaña y tropas de esquí del 

Regimiento Andino 2, «Guardia Vieja». Ya 
antes había comenzado a practicar el 
andinismo, que continúa hasta ahora. Ha 
realizado ascensiones en la América del Norte 
(EE.UU., Canadá y México) y en la del Sur 
(Chile, Argentina, Bolivia, Perú, Colombia y 
Venezuela). Radicado en los EE.UU. desde 
1953, trabajó para doctorarse en letras 
hispánicas, de las que es catedrático en la 
Universidad Tecnológica de Colorado. Recoge 
leyendas de montaña e investiga también la 
historia del andinismo sudamericano. 

En la Cordillera Central de Colombia, 1974. 



Frailejones de candelabro 
(Espheletia glossophylla) y 

ladera sur de El Guardián (5.285m.). 

Vertiente norte del cordón 
de los Nevaditos, con su 
cima máxima, el Pico Ojeda 
(5.490 m.). Vista desde el 
filo oriental del Pico Colón, a 5.200 m. 

¡Mira los grandes montes y altas 
sierras, bajo la zona tórrida nevadas! 

(Ércilla, en La Araucana) 

£tk NALIZANDO el tema de qué constituye la se-
^LM rranía ideal del alpinista, un norteamericano 

^r^m llegó a la conclusión de que debería reunir /os 
siguientes requisitos: 

— tendría que ofrecer cumbras inescaladas y rinco­
nes inexplorados; 

— debería ofrecer difíciles escalamientos de primer 
orden; 

— debería tener acceso los suficientemente difícil 
como para impedir la invasión turística en masa, 
pero al mismo tiempo no impedir el acercamien­
to a aquellas pocas almas verdaderamente dedi­
cadas a la montaña, y 

— debería tener restos de culturas antiguas que 
admirar y estudiar. 

Todos estos requisitos, y otros, se materializan en 
una serranía de la que poco o nada se oye hoy día. Es 

la Sierra Nevada de Santa Marta, de Colombia, situada 
a unos 50 km. del Mar Caribe y por lo tanto, la serranía 
glacial costanera más alta del mundo. Los picos Du-
gundugú, de Nueva Guinea, y los montes polares es­
tán más cerca del mar, pero son muchísimo más bajos. 
Las cumbres de la sierra colombiana llegan a casi los 
5.800 m. 

Colombia es un país extraordinario. Dentro de su 
territorio de mucho más de un millón de kilómetros 
cuadrados se dan juntos los volcanes hermanos del 
Kilimajaro y Fuji, las ciudades españolas, las playas de 
Florida, los ríos de la India, las llanuras del Congo, las 
selvas de Borneo y los picos glaciados de Nueva Gui­
nea. Su cordillera andina, que se sitúa entre los 4.000 
y los 5.800 m., se reparte en tres grupos: la Sierra Ne­
vada de Santa Marta, la más elevada del país, con los 
picos gemelos de Bolívar (5.775m.) y Colón 
(5.773m.); la Cordillera Oriental, cercana a la frontera 
venezolana, que alcanza su punto máximo en el Pico 
Alto Ritacuba (5.464m.). y la Cordillera Central, vol­
cánica, situada al sur de Bogotá, se extiende hasta la 
frontera ecuatoriana con su cima culminante en el 
Pico Mayor del Hulla (5.320m.). 
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Montanbis Albissima 

Ya en 1 500, el piloto Juan de la Cosa lla­
mó «Monte Santa Eufemia» al espolón ne­
vado que se divisa desde el Caribe. Fue la 
primera parte de la gran Cordillera de los 
Andes que fuera avistada por el hombre 
blanco. Y en 1502, Camino anotó en sus 
cartas una «Montaña Albissima». Los con­
quistadores pronto se acostumbraron a tra­
tar con alturas, nieve, granizo y hielo... en la 
zona tórrida. Por lo mismo, no deja de ser 
divertido que cuando algunos famosos ex­
ploradores europeos del siglo xix afirmaron 
haber descubierto glaciares en el África 
ecuatorial, se les tuviera por falsarios. ¡Y sin 
embargo, el mundo geográfico de entonces 
ya había estado acostumbrado por casi cua­
tro siglos a que los españoles hablaran de 
los hielos americanos! 

Los picos de aquella serranía colombiana 
parten de un núcleo central y se ramifican 
en tres direcciones, con sendos cordones: 

Central: Tiene las cumbres más elevadas 
del país, los dos picos ya mencionados, 
además del Sintana o Simmons (5.660 m.) 
y Santander (5.540m.). 

Oeste: Desde el Pico Sintana se dirige al 
occidente un cordón con numerosas cimas 
de 4.500 a 5.250 m., todas de acceso muy 
problemático por alzarse sobre las selvas de 
Río Frío y Sevilla. 

Este: Que se divide en tres cordones pa­
ralelos, que descienden hacia el oriente. El 
más septentrional o norte se llama Los Ne-
vaditos y su cumbre mayor es el Pico Ojeda 
(5.490 m.); el central, interesantísimo, se 
llama Picos Tairona y culmina en el bello 
pico glaciado de La Reina (5.535 m.), y el 
meridional o sur, de El Guardián, con pocas 
elevaciones de hasta 5.285 m., pero que 
contiene en su vértice sur las torres de Cata-
ca, todas ¡nescaladas (4.200 a 4.700 m.). 

Nada se sabe del grupo que existe al este 
de los Picos Taironas y Los Navaditos, se­
parado de éstos por el río Guatapuri. Parece 
haber un macizo de unos 5 ó 6 picos roco­
sos de hasta 5.000 m., inexplorados, que 
acaso tengan hielo en su faz norte. 

La glaciación de toda esta sierra es pe­
queña, pero vistosa. Empieza a los 4.800 m. 
en el lado norte y a los 5.000 m. en el que 
mira al sur. Está en franco retroceso. Algu­
nas paredes anteriormente de hielo parecen 
haberse convertido ahora en problemas de 
roca. Por otro lado, un alpinista norteameri­
cano que abrió una ruta nueva en la cara 
norte del Pico Ojeda, afirmó que ésta nunca 
es tocada por el sol. ¿Exageración... o hielo 
vertical? 

Pero quienes conocieron esta sierra hace 
décadas, al examinar ahora sus hielos sien­
ten la secreta angustia de la futura muerte, 
por sed, de la raza humana. 

Inseparable de esta sierra es su vegeta­
ción tan llamativa. Los frailejones de cande­
labro (Espelethia glossophila) son senecios 
de unos 3m. de alto, equivalentes a los zu­
zones gigantes del Monte Kenia... y tan gi­
gantes como ellos. Los lupinos azules equi­
valen a la lobelia de Tanganika. Y estas 
plantas azules y amarillas llegan a los 
4.500 m., es decir, a sólo 500 m. bajo el lími­

te glacial. Alrededor de las bellas lagunas de 
color azul oscuro son una vista inolvidable. 
Rara vez puede algún alpinista situar su 
campamento alto junto a un jardín exótico. 
Pero eso no es nada raro en esta región tan 
especial. 

El trono de los muertos 

Los primitivos pobladores de la Sierra 
eran y son los Arhuacos, que a su vez se 
subdividen en parcialidades (Taironas, Bin-
ticúas, Koguis, etc.). Hoy día quizás existen 
unos 3.500 de ellos. Son los dueños de la 
Sierra. Sería de desear que se recogiera su 
folklore, aunque el padre De Vinolesa ya pu­
blicó en 1 952 un buen número de leyendas 
indígenas relacionadas con la Sierra misma. 
Los arhuacos llaman Chundúa a las cimas 
más altas y dicen que a ellas van los muer­
tos. Por superstición evitan hablar de la Sie­
rra y apenas se ha podido indagar uno que 
otro nombre indio para los 50 ó más picos 
que la componen. Últimamente los arhua­
cos, en vez de oponerse a que el abusivo 

hombre blanco penetre en sus alturas sagra­
das, han decidido hacerle pagar un alto pre­
cio en efectivo por el permiso de acampar y 
escalar en ellas. ¡Y a veces en dólares! Es 
decir, algo así como la China Roja de hoy. 

Entre 1891 y 1988 

En 1891 el francés De Brettes intentó es­
calar El Guardián, pero no fue sino hasta el 
año 1939 que una expedición de Bogotá, 
dirigida por el precursor Erwin Kraus, alcan­
zó la cima de un pico serrano, y que en esta 
ocasión era nada menos que el culminante, 
el Pico Bolívar (5.775m.). Pocas semanas 
después, una expedición norteamericana, 
dirigida por Thomas Cabot, alcanzó la del 
gemelo Pico Colón, apenas dos metros más 
baja. En plena guerra mundial, otro grupo 
norteamericano que incluía dos mujeres, as­
cendió La Reina, El Guardián y el Pico Oje­
da. En 1 943 los grupos suizos de Gansser y 
Marmillod ascendieron los picos Sintana, 
Santander y repitieron visitas a los otros pi­
cos ya ascendidos. En 1951 el precursor 
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Filo superior del Pico 
Tai roña (5.000 m.), con 
vista a cara oeste de 
El Guardián. 

Kraus regresó con dos compañeros y trepó 
una de las muchas canaletas de hielo de la 
cara norte del Pico Bolívar, una escalada 
comparable a las que se efectúan en la Cor­
dillera Blanca del Perú. 

Desde los años 50 a 70 se alternaron es­
porádicamente ingleses (1954, 57 y 62), 
italianos y chilenos (1 957 y 58), norteame­
ricanos (1965), japoneses (1967), españo­
les y colombianos (1966). J. Pons y el ma­
trimonio A. y V. López de Ceballos son los 
únicos peninsulares que hayan escalado en 
esta región. La primera mujer colombiana 
que también cumpliera ascensos fue María 
Teresa de Gómez, esposa del actual presi­
dente de la Federación Colombiana de 
Montañismo. 

Pero, hay que repetir, esta actividad repa­
sada tan brevemente, fue muy esporádica. 
En los años 80 se redujo aún más debido a 

Indígenas 
arhuacos de la 
misión de San 

Sebastián de 
Rábago, en el 
sector sur de 

la Sierra. 

Pico El Guardián, 
5.285 m., vertiente 

sur. 

"fW Sr 
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la intransigencia de los arhuacos, dueños de 
los valles que circundan la Sierra, quienes 
cerraron los accesos. A los pocos años cam­
biaron su actitud y en vez de oponerse, exi­
gieron un subido boleto de entrada y ade­
más limitaron el período de permanencia en 
la Sierra a dos ó tres semanas. La benéfica 
influencia del fallecido andinista colombia­
no, Manuel Forero, hizo cambiar esta situa­
ción y al presente, gracias a la Federación 
Colombiana de Montañismo, la actitud de 
los arhuacos es mucho más amistosa hacia 
las expediciones. Pero siempre será necesa­
rio ponerse bajo el ala de esta institución, si 
se desea obtener resultados. 

Hoy y mañana 

El hoy y el mañana inmediato se presen­
tan prometedores, pues hay bastante por 
hacer. Resumámoslo. 

1) Montañismo de exploración: Sector 
de cumbres de 5.000 m. al este del río Gua-
tapuri; grupo de torres de Cataca, al parecer 
graníticas; todo inescalado. 

2) Montañismo técnico: Magníficas ru­
tas nuevas en la cara Norte y Este de los Pi­

cos Taironas, Los Nevaditos, La Reina, Bolí­
var, Colón y Sintana. Hielo seco, firme, a ve­
ces casi vertical; granito amarillo, rosado o 
pardo; tiempo excelente en la estación 
apropiada (diciembre a marzo y a veces aún 
en julio-agosto). 

3) Montañismo de investigación y es­
tudio: Recolección de leyendas indígenas 
relacionadas con las alturas, como también 
de posibles topónimos arhuacos; cartografía 
de la Sierra, confirmación de alturas, bautis­
mo de cumbres (la mitad de ellas sin nom­
bre), estudio del fenómeno del gigantismo 
de la flora local (gran misterio hasta ahora). 

Finalmente, la Sierra Nevada de Santa 
Marta es un parque nacional, joya del patri­
monio colombiano. Inderena, la institución 
colombiana que lo está organizando y pro­
tegiendo, y la Federación Colombiana de 
Montañismo (Apartado 101.668, Bogotá) 
son el punto de partida para organizar una 
expedición a esta región. Y estoy seguro de 
que quienes visiten estas exóticas montañas 
sentirán la misma alegría y emoción que yo 
mismo sentí al acampar en lugares casi idíli­
cos, frente a los glaciares de las albísimas 
montañas avistadas por Juan de la Cosa 
casi medio milenio atrás. 
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Cara sur de La Reina 
< (5.535m.), vista desde el 

Pico Tairona. 

A Vertiente oriental del Pico 
Santander (5.540 m.), visto 

desde la base del Pico 
Colón. Esta vertiente ha 

perdido glaciación en los 
últimos diez años. 

Pareja indígena del grupo 
• arhuaco de San Sebastián de Rábago. 
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